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TE REGALARÉ TODAS LAS FLORES QUE ENCUENTRE.
La lluvia y la tempestad de los últimos días
han destrozado el jazmín de detrás de la casa.
Sus flores blancas flotan desparramadas más abajo,
en los charcos negros que se han estancado sobre el tejado del garaje.
 

Pero en alguna parte de mí este jazmín continúa floreciendo,
tan exuberante y tan tierno como en el pasado.
Y esparce sus efluvios alrededor de tu morada, Dios mío.
 

¡Fíjate cómo cuido de ti!
No te ofrezco sólo mis lágrimas y mis tristes presentimientos.
¡En este domingo ventoso y grisáceo, te traigo este jazmín oloroso!
Y te regalaré todas las flores que encuentre en mi camino; son muchas, ya verás.
¡Así te sentirás todo lo bien que sea posible en mi casa!
 

Y para poner un ejemplo al azar: si, encerrada en una estrecha celda,
viera flotar una nube a través de la reja de mi estrecha ventana,
te la llevaré, Dios mío, si aún tengo fuerzas para ello.
(Etty Hillesum, Diario durante la persecución nazi) 
